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ÍONORES SEPULCRALES 
A LA BUENA MEMORIA 

D E L S E Ñ O R 

D. JOSEF MOÑINO, GOMEXY COLON T LO ATS A, 

PRESBÍTERO, 

QUE FALLECIÓ EL X DE MARZO DEL PRESENTE Al lo MDCCLXXXri* 

P R O N U N C I A D O S 
' EL XVIII, DEL MISMO EN LA AMPLÍSIMA IGLESIA 

PARROQUIAL DE SAN JUAN BAUTISTA 

TOR EL DOCTOR D. JUAN LOZANO T SANTA, 
Dignidad de Capellán mayor de la Santa Iglesia de Si~-

güenza, y Reóior del Real Seminario de Píos Opera--
rios , y Teólogos de San Isidoro de 

Murcia. 

CON LAS LICENCIAS NECESARIAS. 

Murcia, en la Imprenta de la VIUDA de Felipe Teruel: Vive 
en la Lencería. 

1̂  \Q . t | !"2, 
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FIDELÍSIMA 
Y NOBILÍSIMA 

9 

' \ 

JLta singular ̂  Aj apreciabk confianza 

que mcncimos d V. S. quando s¿ sir­

vió poner d nuestro cuidado significar 

su pena en la sentida muerte de el Señor 

Don úosef Moñino , Gómez , Colón y 

JLoaysa y y se hiciesen sumptuosas Exe^ 

quias^ d tan dignísimo Compatriota, y 

bienhecJior y nos alienta d ofrecer d sus 

Aras estampada la Oración Fúnebre 
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qm '¥. ::5; o'vo con Urnkra y piadosii 
atención , -para qm perpetuándose d la 
posteridad retratado un filosofo existid" 
W-y"^ííii venerable Sacerdote yleñgan 

/<-Íos que le imiten la felicidad mas pros­
pera'^ J^. 5. un irrefragable testimo­
nio de su amor, y cordial afecto d los 
hijos de la Patria; j nosotros la ven­
tura de haber acertado a desempeñar 
tan justas intenciones sen manifestación^ 
de la resignada obediencia d los pro^ 
aptos..:d^.K. S. &^c. '-•T^fNrtt-

l o m o :. . . ;„ • • • m 

D, Alejo Matiresa. D. Mateo de ZevaIlos¡ 
Don Joaquín de El- D. Salvador Vinader 

-̂ güeta. •'- Gorvan.'^'^ 
J)on <jregGrio Car- D. Bentura Fug;tes, ^ 

^ ^. rascosa. í 

MOR' 
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MOR TUS JEST IN SENECWIE 
'• -pona. Gen. Cap. XXVI. 

^ ^ y i ^ g Oy se cuenta el odavo de los días consagrados á 
^ ^ i J C ios funerales que se tributan á la buena , y com-
^ ^ pasiva memoria de aquel Venerable Anciano , y • 
í^^^-^f^ Sacerdote respetable el Señor Don Josef Moñi-

no , y Gómez. Hace ocho dias , que sus miem­
bros tienen estrecho comercio en las entrañas de la tierra 
con la tierra misma. Ya dio principio á resolverse en pol­
vo , el polvo frágil de sus carnes. Ya (según la frase de Job) 
aquella su lengua está en sabia conversación diciendo á la 
podre mas humillante , y horrenda : O corrupción ! tu eres 
mi Padre natural: Putrudini dixi , Pater meus es tu. Tam­
bién protesta á los gusanos , que le rodean : Vosotros soís mi-
Madre , y mis hermanos : Mater mea ,3 sóror mea ver^ 
mibus. 
- :' Mas no son estos los coloquios de su alma. Es inmor­

tal. Hoy retiene la misma vida. Aquella con que informan­
do á su cuerpo , le comunicaba vitales movimientos. Ignora­
mos su destino : Mas la esperanza desde luego persuade estar 
en carrera de salvación : Y para que prontamente sea Ciuda­
dana entre Angeles, y Bienaventurados se multiplican, ya Sa­
crificios , ya el canto de los Salmos, ya lúgubres , y pate-' 
ticas armonías de música devotamente religiosa. 

Si en didamen de San Agustin , y de su fiel discípulo 
él Angélico , sirve la música al consuelo de las familias inte­
resadas en el honor de sus difuntos : también la limosna, que 
sostiene los Ministros de esta profesión , hace el refrigerio 
de las almas según el pensamiento del mismo Angélico. Si 
esta multitud de antorchas, que rodean su tumba elevada, 
no valen para el sufragio , valen , á lo menos, para conocer/ 

B que 
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2 
qite", ha "ínuérto el Señor Mofiino en la confesión de la fe di­
vina-, á quién llama David , la antorcha de sus pies. Si el 
incienso , que se tributa á los difuntos , no alivia sus penas; 
es útil á los fieles para entender, que se les dá en atención, 
á que sus propios cuerpos fueron el templo vivo del Espiri­
ta Santo , quien habitó dentro de ellos, mediante las aguas 
del bautismo. • 

En suma : Todo éste serio aparato , de luces que bri­
llan , de inciensos , que humean , de Misas , y oraciones ar^ 
moniosas , que resuenan ; se debe al decreto de la Ciudad: 
Ciudad distinguida entre las de España por siete coronas ; y >. 
no menos florida , que opulenta , que politica , que afefta á 
la casa recomendable , hoy revestida de lutos tristísimos: 
Ciudad por ultimo llena de fe , no menos santa , que apos­
tólica , que romana-

Los miembros deben servir á la Ciudad , y debe la Ciu­
dad , premiar sus miembros. Murcia , distingue los suyos, 
aun quando ya dexaron de serlo. Ya no lo es el circunspec­
to Anciano j que ha volado ( como es verisímil) para alis­
tar su nombre en otra Ciudad , que es la de Jerusalen ; ó 
espera por lo menos alistarse brevemente. Y en orden á estos 
designios , nuestra Ciudad , sus Magistrados , su Orden Se­
natorio , no dedica á la memoria del difunto , ó estatuas , ó 
inscripciones , ó juegos gladiatorios , ó cenas de Sacerdotes 
Epulones , según el genio de nuestras Ciudades , quando 
eran no menos profanas , que gentiles. Consagra s í , y ha­
ce consagrar por Sacerdotes , la cena del Cordero , que bor­
ra los pecados del mundo, y redime las almas del Purgá-i# 
torio. 

• Se digna querer también, articule yo acentos sobre los su­
cesos de la. vida de este su digno Ciudadano. Que en suma 
es apetecer , le mortifiquen mis labios. Mas con el fin sin 
duda , de que acrisolada su alma de las reliquias del pe­
cado , vuele con celeridad á la patria. Esto significa no ha­
ber juzgado á proposito servirse del zelo , sólida , y fina 
doqiietOíivde: los MasiUones , Bourdalues , Flecheres, Tor-^ 

ff!r> - -. ,_, nés. 
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3 
nés, La-Rues , Díjones , Duperrlnes , cfue alímeñra dentro x 
del seno. Padecerás pues , (ó respetable Anciano! ) baxo 
del yugo de la tibieza nativa que me oprime. Mas ó que 
antorcha ! y es la fe de este gran concurso , que no necesî  •' 
ta de espuela f antes sabrá aliviarte consiguiendo del Al­
tísimo en desagravio , las respiraciones , que solicita un al­
ma del Purgatorio , ó bien incrementos de Gloria. 

Para colegir , que un alma está en carrera de salva­
ción , admiten los Teólogos con los Padres , sus ciertas pro­
babilidades. No las perderé de vista. Mas todas se cifran 
en esta palabra : Filosofía Christiana. Yo descubro en el 
público temor de vida que hizo el difunto , un Filosofo -
Christiano. Parece , que pudo decir al Señor; Tu Ity di-, 
vina ha servido á mi discurso , y á mi razón : Lex tua,' 
meditatio mea est. Y por esta su praftica debo repro­
ducir lo que pronunció el Espíritu Santo en elogio de otro 
Sacerdote , anciano venerable , y no menos verdade-^ 
ro Padre de una familia numerosa : Mortus est in se"-
neCtute hona. Asi también diré , que una ancianidad de "^ 
ochenta y tres años , once meses , y diez días : Ancianidad | 
á todas luces buena , como fruto de. la filosofía de la Igle- I 
sia , ha conducido al sepulcro el cadáver de. este padre 
piadoso , que dexa igualmente sobre la tierra, una familia • í 
dilatada : Mortus est in semStute hona. Doy principio, mas ^ 
ofreced por SU; descanso una breve oración. 

§. h 

M. Odos los esfuerzos del Chrisostomo,ya tronando desde los 
pulpitos de Antioquia , ya instruyendo en los de Costantino-
pía , se encaminaban á que tratasen los Christianos de filo^* 
sofar en orden á las grandezas de este valle de lagrimas. 
¡ Con qué energía declama contra el Orgulloso Eutropio, Mi­
nistro privado del Emperador Arcadio en la Corte de Cos-
tantinopla , ( y en el mismo lance de protejer , su vida ) por­
que no habia hecho el uso conveniente de esta máxima i P.^,. 

ro: 
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TQ, con-qué •adhesión , tan fina , tan cordial miraba al re­
flexivo , y,devoto A mancio , gran Mirástro de Estado en la 
misma Coft^ , riéndole perfedamente poseido de tan bellas 
exhortaciones! 

Mas según observo , estoy por sostener , que el Padre 
de un Ministro , que hace ruido en las Cortes de Europa, 
no tenia necesidad de la lengua , ni del fuego del Chrisos- • 
tomo : Su genio , su paz , sus luces , su hombría de bien , y 
el Christianisimo bien penetrado , parece según todo su ex­
terior , que le hizo abrazar desde luego este bello elemento, y • 
no menos fundamental.de la Filosofía Christiana : Qid utnn-. 
tur hoc mundo ianquam non utantur. ( i) San Pablo divi­
namente inspirado lo dio á luz 5 y la serie de acaecimien­
tos , que visitaron su casa, su persona , su larga edad , y su 
digna familia , hace ver que jamás lo perdió de vista. 
o . - E l Apóstol de las gentes no prohibe gozar ó los ho­

nores , ó :las. dignidades , ó los títulos ^ ó los inciensos , ó 
los tesoros. Prohibe s í , una inquieta solicitud ^ una sed ar­
diente , que no perdona los mas extremados desvelos. Prohi­
be , que en ei hecho de disfrutarlos quede prisionero , y cau­
tivó él corazón , fixando en ellos su gloria , y su ultimo fin^. 
Pretende , que un Potentado sea el filosofo de su Religión, 
derramándose en beneficio de sus semejantes. Entre los Orien­
tales era un Grande del mundo , tanto en honor como en 
riquezas aquel solicita padre de siete hijos , y tres hijas,, 
el Santo Job. ¿ Mas cómo filosofaba esta alma inocentísi­
ma ? Dotninus dedit: El Señor ha embiado este cumulo 
de felicidades á mí casa. ¿ Padecen naufragio sus prosperir> 
dadesf? hQjíiiuda de sistema. Inalterable viene á exclamar: 
Dminus üjpstulit : El mismo Señor que las habia conccír: 
dido.,'ha tirado de ellas. 

¿Y fue ésta por ventura la filosofía prádica del Señor; 
Mofiinó ? Nó puedo dudar si considero el tenor de sus acf-| 
clones en lo prospero, y en lo adverso. Según ellas descu í̂i 

bro 
I " ' ' • ' • ' ,, ' ' ' - - 1 , ^ . ' — ,11 • 

(I.)', Ad Cor. C. VIL 
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bifb-éft su persona el filosofo christiano. Lo es en efeélo res­
pecto de s í , de sus Ciudadanos , y de su Redentor. Res-
pedo de sí 5 porque se amó á sí mismo ; respedo de sus 
Ciudadanos , porque los amó ^ y respeélo de Jesuchristo, 
porque ha dexado vestigios de ser discípulo de su amor. 

§. IL 

1 ^ O serán pocos los que admiren alegue yo por demos­
tración de filosofía christiana el amor de sí mismo , el amor 
propio. Estoy sin embargo lexos de retratarme. Toda la mo» 
ral condena el amor desordenado de sí mismo. El amor pro­
pio que hace pensar , mas en los deleites de la carne , que 
del Espiritu. Mas en los triunfos de una gloria terrena , que 
en los preciosos de la inmortal. Mas en los arbitrios, ma­
nejos , ardides , cabalas , para conseguir lo que acomoda, 
lo que hace brillar. Menos en las operaciones , que con­
quistan por su gran mérito las felicidades , que jamás se 
marchitan. Pero el amor de sí mismo , que profesa en el; 
retrete de su habitación el Filosofo Anciano de quien hablo, 
es muy diferente en todo su aspeéio. 

Se ama á sí mismo , no con amor delinqüente , sino 
con el que santifica toda la filosofía de la naturaleza : El 
que recomienda la moral 5 el que únicamente canoniza el 
Evangelio , ó por sus labios el Autor del Evangelio. Si fuera 
este un amor reprobo, y destruidor, no le designarla el Maes­
tro de los hombres por norma de amar á los hombres ; Mas 
lo dio en efedo al pronunciar : asi como te amas á tí mis­
mo , asi has de amar al resto de los mortales : Diligís proxU 
fnum tuum sicut té ipsum. 

Yo pues no descubro desorden relativo al amor que 
profesó de sí mismo nuestro Filosofo , natural, y christia­
no. Guadalupe , ó por otro nombre , Maciascoque, pequeña 
población de la bega de Murcia, dá su cuna á este Josef, 
como al de su nombre una pequeña Aldea de Palestina. Na­
ce por el año 1^02. El tres de Abril renace por el bautis-

C mo. 
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6} 
mo , aprecia este segundo tláeimiéiito , y mira con desden 
el primero. La decadencia de su casa , no podía arruinar su 
origen esclarecido. Pero qué ¿ nuestro Filosofo habla jamás 
de su origen ? San Mateo describe la ilustre prosapia de 
San Josef : Jacob autem genuit Josef: El nuestro , jamás 
hace memoria de la suya. Aquel Josef estaba como obscu­
recido , y eclipsado. Las riquezas , no fueron su patrimo­
nio. Ved aquí el motivo. Mas el filosofo Josef en ninguna 
5> de sus vicisitudes se le oye "decir : To soy del valle de 
jv Moñino situado en las Montañas. La Orden de la Van-
V da , y de Santiago con sus encomiendas están en el pecho 
)y «^el duodécimo , y décimo tercio de mis abuelos. El de-
n cimo fue Mayordomo ^ y toda la confianza del tercero 
» de los Enriques. Mis enlaces son positivos con las casas. 
j> de Manrique de Lara , de Enriquez , de Guzman , que es. 
}> decir , con lo mas acrisolado de la grandeza. Soy consan-
V guineo del Gran Patriarca Santo Domingo , y los testimo" 
j> nios mas auténticos , mas irrefragables lo testifican, ( i ) 
¿ Dirá por lo menos la casa de Loaysa , y de Colón están 
en la mia % (2) Nada. Se ríe de sí mismo , y previene á los 
suyos: Proceded bien : El buen proceder , es lo importan" 
te. Cómo procedería el que asi hablaba ? Sus Padres á la 

ver-

( I ) Don Alfonso Pérez Moñino , fue Comendador de Santiago 
reynando Don Alfonso XI. Don Toribio Pérez Moñino , su ^ijo, 
fue Caballero de la Vanda Capitán de la Nobleza de la Ciudad de 
Truxillo y Caceras , mantenida á sus expensas en tiempo del Rey 
Don Pedro I. Don Alonso Pérez Moñino , Capitán de la misma no­
bleza , Alcayde de Segovia , Secretario , y Valido de Enrique IL 
Caballero de la Vanda. Su Esposa la Excma. Señora Doña Beatriz 
Manrique de Lara. , , . 

Don Benito Pérez Moñino , Caballero de la misma Orden , Al­
cayde de Truxillo y Segovia , Mayordomo Mayor de Enrique IIL' 
Y su Esposa la Excma. Señora Doña Maria Enriquez de Guzmán. 

(2) Todo consta de la Real Carta Executoria expedida en tiempo 
del mismo Enrique III. á favor de los Señores Moñinos , y confir­
mada en el siglo presente , como de otros instrumentos fidedignos. 
También los enlaces con las casas de Loaysa, Colon, Godoy, Torres 
y Trebiño. 
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7 
verdad no íe ínstrayeron eft estos eíementos de mundo. Los N 
que forman la Religión fueron los suyos» La explican en su j 
presencia , y la entiende. Le aplican á las letras , y se apli- j 
ca. El Idioma nativo , el Toscano , el Latino le adornan:,̂  
luego. Sus epístolas ó Italianas , ó Latinas giran hasta Ro­
ma 5 y alguno de los Eminentísimos es su corresponsal. '' 

Ya Fermenta su juventud , y da un paso al parecer en . \ 
vago, pero es en obsequio de la Sociedad. Se decide por la 
profesión de las armas, y vence los Alpes. Nació en tiem­
po de la guerra de succesion. El ardor marcial de sus ma­
yores 5 de aquellos Capitanes, los Alfonsos , los Toribios, los 
Benitos, corda en sus venas , y los imita, ( i ) Succesivamente 
satisface con decoro ó sin nota de ignominia las funciones de 
su estado, ya en el Matrimonio , ya en el Sacerdocio. Ja­
más se le tilda por la fuerza de propensión al otro sexo. 
La fe pública está confiada á su mano , y jamás le hace 
traición. Su conduela es formal , grave, apacible , huma­
na. Tiene odio á toda cavilación. Y este odio se hereda fe­
lizmente. La trampa , la exacción iniqua son incompatibles 
á su honor. La codicia jamás le domina. Tiene proporcio­
nes para restituirse las rentas Eclesiásticas , que pierde con 
la desgracia de uno de los suyos 5 y no da paso alguno. Insta 
el Obispo Cartaginense, y resiste. Trahe por ultimo escritas las 
preces para que firme 1 Es dócil, y subscribe. La parciali­
dad , el incendio de las discordias , soplar el fuego de la 
irritación , no , no es el genio de este Ciudadano. Puede Ik" 
marse justamente el Israelita sin doblez : Israelita sine dolo. 

Mas ya Dios le visita con tribulaciones ¿ que hará ? 
Adorar luego la mano , que descarga el azote. Una de sus 
hijas muy amadas se halla en el transito de morir ? pues ya 

es-

( I ) El Capitaa Benito Pérez Moñino , fué uno de los Conquista­
dores de Orihuela. También su Poblador. Se le consignó el pago de 
Zeneta , y Campo de Salinas. Militó en el Siglo XIII. baxo las órde­
nes de Don Jayme el Conquistador. Consta del Paterna Vellot , y 
Almunia , que contienen los repartimientos de Tierras , y obran «¡fl 
el Archivo de la expresada Ciudad. -'«-'.̂ ; 
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8;̂  
este padre natural, fes el padre espiritual de la ágóniizanté á̂ '̂? 
quien auxilia con entereza, propio de un Sacerdote estraño'.-ó 
Dios prohibe , que el Sacerdote Aaron llore la muerte dé'-
sus Hijos Nadab y Abiu. Este Sacerdote se lo prohibe así 
mismo. Ya pierde otro de sus hijos en la flor de sus dias , y . 
ricamente dotado. No hace estremos. Se resigna. Mas O] 
qué nueva tragedia ! ¡ Qué gran torbellino viene á descar­
gar sobre la vida , y las esperanzas de Josef el joven! ¿ Quér/ 
hará el anciano josef ? Ha de exclamar como el otro Pa­
triarca , no menos anciano : Ha de exclamar trasportado , y 
fuera de sí como aquel ¡ O mi Dios ! la fiera cruel , la gran 
bestia de una enfermedad voracísima quiere despedazar , a-
ha despedazado ya á Josef el amado ? Fera pessima , bes­
tia devoravit Joseph ? (i) Ha de rasgar sus vestidos llo­
rando por mucho tiempo como aquel Patriarca? Ha de pro-; 
ferir como éste , al contemplar otra desgracia : Sin dudat̂ ^ 
eres hijo mió el principio de mi dolor ? No Señores : A-' 
pesar de su pena escribe á una de sus hijas , entonces: 
ausente , exhortando se arme de conformidad , porque en' 
breve le escribirá sobre la muerte de su propio hermano. 

Ved aquí el hombre que se ania á sí mismo ; que es­
tá en la posesión de sí mismo 5 que en todas sus edades , es-
tado«, profesión , variaciones, parece, que no sale de sí mis­
mo. ¿ Lá moral ó de Séneca , ó de ÍPlutarco , ó Cicerón , 6 
Sócrates , ó Cenon , ó Platón no se ve aqui pradicada ? O^ 
diré mejor la moral del Evangelio ? Este hombre siempre 
es la ley de sí mismo , y su amor le dá la ley. Lo que dice? 
San Pablo de los Gentiles , articularé yo de este Filosofó^ 
Christiano en sentido mas ventajoso : Sibi ipsi sunt ¡ex. 

i Este amor de sí mismo os parece Señores muy dulce, 
y fácil? Si lo es. ¿ Cómo son tan pocos los que se aman ? 
tan muchos los que se aborrecen ? ¿ El desorden del amor, 
qué viene á ser sino el odió mas pernicioso contra nosotros? 

¿Se 

^-(t)j;^vit.-G. x T Gen.=c. XXXVÍL Gen. c. XLIX. Primo-
genitus meus principíum doloris mei. • 
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¿ Se ama por ventura el que estraga la salud en obscenos de­
leites ? ¿ El que arrebatado de cólera , ó enferma , ó mue-
Te , ó quiere matar ? ¿ El que por vandos , partidos , dis­
cordias vive en la región de la inquietud? Estos se amana 
sí mismos con odio cruel 5 porque aman la pérdida de la ha­
cienda , de la fama , de la vida , y del alma. Quien asi 
ama, ciertamente ama su perdición , y en el mismo sentida 
dixo San Juan : Qui amat animam snam perdet eam. 

El candor sin duda 5 vivir de la profesión \ la buena 
fe , y la fe de la eternidad , contenían en efefto las pasio­
nes de este Filosofo , y en bello orden su amor. Mas ya, 
una de estas pasiones , la mas violenta, y que debia ser la 
dominante , se arroja para trastornar toda su filosofía. La ^ 
gloria de la ambición le ataca por todas partes. Intenta su- \ 
mergirlo en mares procelosos , y hasta el abismo. Ya temo, ) 
que va á peligrar su constancia , y á corromperse aquella su \ 
inalterable serenidad. ¡ O escollos de la grandeza humana! 
qué sin numero de viélimas sacrificáis cada dia! Ei Señor / 
Moñino admira una grande escena. Amanece la aurora en • 
su casa. Le cantan motetes los ruiseñores. Todas sus estan­
cias se transforman en hermosos , y floridos jardines. Puede í 
blasonar como el otro anciano Jacob , que su primogénito es 
•el primero en los dones , y en el imperio , el mayor : Pri-
wogenitus meus , prior in donis , tnajor in imperio, ( i ) 
Puede gloriarse, que un Carlos ha querido entienda la Euro­
pa entera, que Josef está declarado por el alma de los nego­
cios de la nación : Praepositum esse scirent universae ter-' 
rae Egipti. (2) Aqui abandonada la filosofía deberá for-
-mar proyedos , y acercarse al trono como la madre del Sa­
bio en el Pueblo de Dios. Deberá por lo menos apetecer 
>la Corte para ver , y gloriarse en la elevación del fruto de .. 
sus entrañas. 

Esto por lo menos le era muy licito sin lastimar la fi­
losofía christiana , porque el justo puede usar de las felici-

D da-

(i) Gen. c. XLIX. (2; XLI. 
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i o 
dades dd siglo con acción de gracias al Todo-Poderoso,! 
^ui utuntur hocmundo^ tanquam non utantur. Quiere sin 
embargo ser austero renunciando las permisiones de la Santa 
Religión. Y aun se priva de lo que juzgó á proposito conce­
derse Jacob. Este Patriarca se abstiene ( es mucha verdad ) 
de hacer estremos, y obstentar placeres en virtud de las no­
ticias del Egipto que anunciaban las exaltaciones de su Jo-
sef. Mas no resiste al deseo de verle , y de ir á la Corte 
jsara gozar su presencia. Logra este regocijo , y exclama: 
Moriré alegremente, porque ya he conseguido ver el rostro 
ásizmzáo '. JamJaetus moriar, quia vidi faciem tnatn. ( i ) 

Esta primera vista fue en el Territorio de Gessen : Aqui 
se conferencia , sobre la política que se ha de observar en 
la Corte. Qué palabras se han de exponer, en el afto de 
presentarse al Monarca, para conseguir la gracia , de hacer 
suya, la tierra pingue de Gessen : Ya con efedo presenta 
aquel hijo , la ancianidad de su Padre, al pie del Trono. 
El Rey le. habla con dulzura , dignándose preguntarle por 
su Edad. Mas oída su respuesta , y obtenido el permiso de 
retirarse derrama el Santa Patriarca mil bendiciones sobre el 

"Alma del Soberano.. giY el Señor Moñino ? Muere como 
vióiima de su moderación. En el espacio de ocho años , ha 

:ténido:oportunidad de ir á la presencia del mayor de los Mo­
narcas, ó de hacer por lo menos freqüentes visitas al Minis­
tro de:Estado. No las hace , se abstiene , y muere alegre, 
como si las hubiera hecho. ¿ Ha pretendido acaso viajar con 
este designio ? j Si lo hubiera intentado hallaría obstáculos 

'•€n la política sana, y sencilla de un Ministerio, á quien da 
'•tmovimiento la humanidad ? Sus fuerzas, y salud ¿ no fo­
mentarían estos pensamientos ? Si descubre una , ú otra vez 
«orno exalacion fugitiva al que viene de Roma con todos lo^ 
conocimientos de la Diplomática , y con todos los sabios gus-
tós de'aquella Corte Eclesiástica ¿quál es la opinión del Ve-
>Berable Anciano-? Manifestar con sales festivas , que es hu-

: -?: 1 m o , ^ 

T I I I ' I I I r 

(i)-Gen. c. XLVI. 
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iiÍ0: y toda grandeza , y que unicarriente tiene de sólido ser 
mil por ella á los Pueblos, y á las Provincias. 

Mas ya que no resuelve dar á su corazón esta gloria 
transitoria j se facilitará alguna otra en el Pais ? ó tertulias 
sabias, ilustres 5 ó lujo , y pompa en los vestidos, en los ban­
quetes i en las carrozas, en el gran cortejo de criados ? ó 
bien hará de personage entre sus compatriotas ? Les dirá aca­
so : Amigos , y Ciudadanos, soy mas dichoso , que el Pa­
dre , ó de Richelieu , ó de Mazarino , ó de Alberoni, ó de 
Campillo, ó de Macanaz , ó de Kaunitiz , ó de Perenot j ó 
de Cisneros ? Sus Padres no ciñeron la diadema de verlos, 

i dar impulso á las Monarquías 5 con todo el Dios de las mi­
sericordias ha reservado para mí , esta corona. Por ío menos 
estará haciendo alarde que su casa es visitada, ó de los Prin­
cipes de la Iglesia , ó de los Generales del Exercito , de los 
Embaxadores de Francia, Alemania , Rusia, y Embíados 
de Marruecos ? j Ha Señores! no da permiso á su vanidad 
para que respire. La oprime , la reprime 5 y la misma natu­
ralidad con que corteja á estos Varones esclarecidos , es ía 
gran prueba de su filosofía. Siempre manifiesta el mismo es­
tado , el mismo orden de cosas , el mismo hombre , y el inal­
terable amor de sí ,mismo. Permitid pues le acomode aquellas 
palabras del Apóstol : Tu autem idem ipsae es. Tu eres 
dos veces eltnismo. Una entre las exaltaciones* Otra entne 
las adversidades. ídem ipsae. Porque verdaderamente amas 
el estado antiguo de tu carne en toda vicisitud , y variación. 
La filosofía del Profeta Isaías:carw^»» tuam ne despexeris, 
es tu moral christiana. A conseqüencia niegas tus deseos á I3 
gran novedad de derramarse en los placeres ; tamquam non 
utantur, 

i..;íIIL 

¿ JL será por esto , Señores míos, un Filosofo al modo de 
Diogenes ? ¿ O un solitario de la Tebaida , ó desiertos^ de 
Nitria , ó de Ciro ? Nada de esto. Vivia en sociedad , y amó 
la3ociedad en qqe.vivía..Para hacer ¿aoto el amor de.sí 

mis-
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I a 
mismo, quiere enlazar á los Ciudadanos en su amor. La' máxi­
ma de Jesuchristo : Asi como te amas , debes amar tus-
proximos : Diligis proximum tuum sicut te ipsum , parece 
que era su gran máxima. Esta filosofía del amor sagrada' 
corriendo desde el pecho del Señor Moñlno , venia á pro­
ducir saludables efectos en los propios , en los estraños , en 
los indiferentes , en los amigos , en los enemigos. 

I Quál es el carader de su amor relativo á la familia? 
Una educación christiana. Derramar consejos en los hijos, 
y en los nietos. Leyes de moderación , y dulzura.̂  Templo, 
retiro , y visitas moderadas para las hijas. Labor de manos, 
que las distinga , como Salomón á la muger fuerte. ¿ Es su 
deber colocarlas ? Les dá estado como Raguel á su Rachelj 
como Labán á su Lia , y otra Rachel ^ pero sin los artificios 
de este Labán. Las Escuelas ocupan sus niños. Las humani­
dades , y otras disciplinas mayores , su juventud. Cada uno 
ftianeja la vocación que Dios le inspira , y su providencia 
dispone de ellos para los mas sublimes destinos. Como To­
bías , y como Job, cuida de sus hijos , y de sus hijas este Fi­
losofo Christiano , cuyo amor se estiende mas , y generosa­
mente se propaga. El hombre de mérito , el desvalido, el La­
brador ajado , las Huérfanas , las Viudas , los Regulares de 
todo Instituto, los Eclesiásticos de providad , los Militares 
de conduda, y honor todos le freqüentan. Es de todos, y 
para todos. A unos sirve con limosnas, á otros con el per-
don de sus deudas , á otros con el de los réditos que debian 
Contribuir por las haciendas ^ á otros con el aviso, y cor­
rección 5 á otros, como Eliséo , con recomendaciones cerca 
del Trono. A todos con palabras festivas, y la risa en sus 
labios. Esta fue la prádiea de Job entre los Orientales , ser eí 
todo , para todos. Nuestro Anciano de nadie habla mal, y 
de todos han de hablar todos muy bien. La reprehensión es 
sü respuesta ,quañdo alguna lengua se descamina. ¿Le dan 
que sentir ? pues estos previene á su familia son acreedores 
por lo mismo al mayor bien. Y esta es j ó Christianos ! la 
filosofía del Evangelio vBsmfacite.bis , qui oderunt vos. 

Mas; 

© Ayuntamiento de Murcia



'''^" TOas este es igüaírrienté el amor universal conciíiado, ^j 
reunido con el amor de sí mismo. Como si fuera el padre de, 
la Ciudad , y de la extensión de su vega , es el todo, de to­
dos los hijos , y de todos los padres. No admiro por tantOy; 
que todos le diesen uniformemente el-tratamiento del Abue--
lo. A la verdad se desvelaba por los intereses ágenos , co-^ 
mo si fueran muy suyos. ¿ La satisfacción de los naturales 
busca consejo en sus conocimiento, y experiencias? le hallan. 
Confian á su fe varios asuntos , y negocios ? dá Justos expe­
dientes , y nadie reclama. ¿Tiene que exponer sobre cosas 
Eclesiásticas 1 lo executa con limpieza inimitable. . , . 

¿ La potestad de la Iglesia , y del siglo juzga á propo-^ ^ 
sito consultarle ? No abusa de sus reflexiones. ¿ Los Obispos^ 
prefieren alguna vez su diñamen contra las insinuaciones de 
sus Vicarios Generales *? No se gloría. No se jada, j Le s<>. 
licitan en sus perplegidades los mismos Obispos ?'vresponde. 
Con serenidad ,y candor indicando el reato camino para sa-' 
lir de la opresión. ¿Este su oráculo no es siempre conforme 
á las lineas que tira el amoi* propio ? sin embargo no cede.. 
Tiene que ceder , el amor propio de los estráños, y los Pre­
lados subscriben. No fue otro el* sistema de San Pablo en 
Antioquia á cerca del Príncipe de los Obispos , y de los 
Apostóles. 

§. IV. 

duda eres el Filosofo de los hombres 6 Respetable An­
ciano ! pues tus acciones descubren que los amas quando íe 
amas ; Sicat te ipsunu ¿ Y serás igualmente como por ex­
celencia el Filosofo de Dios ? Las divisas del que lo es, 
si aparecen impresas en la conduela del Señor Moñino , mos­
trarán que lo es. Maestro de Israel (preguntaba la política 
maligna de los Fariseos ) quál es el gran mandamiento que 
obra en la Filosofía divina de la Ley ? Quál es su corona,, 
su perfección ? : Qtiod est mandatum magnum in kge. No 
es otro , responde Jesuchristo , que amar á Dios de todo co­
razón. No podemos escudriñar los senos de los corazones: pero 

E el 
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ét Venerable Anciano de Murcia llevaba el suyo en las iiianos. 
Sus modos de pensar, y sus obras hasta aqui referidas, lo po-T 
nen de maniíiesto. Si la gloria de Dios, si la salvación de 
su alma , no hacian su objeto ¿ le constituyó por ventura la. 
hipocresía ? Mas, qué interés ? qué ascensos ? qué prosperi-; 
dades ? qué placeres habia de grangearse por un arbitrio tanl 
infame ? Todo estaba en su mano sin otras expensas, fati--̂  
gas , artificios , sorpresas , representaciones , que su arbitrio,, 
que su antojo mismo. 

Antes de la época de sus dias grandes j se le tildó aca­
so de ambicioso? De avariento ? Apelo Señores á vuestro 
testimonio. Resta persuadirse ^ que sus acciones , caminaron 
presurosas al verdadero , y único fin , y que jamás padeció 
extravío aquella su Filosofía Evangélica : Dilíges Bominum 
Deum tuum.^n devoción al Rosario , al Patriarca San Jo-
sef, á Sari Isidro Labrador , al modo mas propio de exaltar 
sus excelencias \ tanibien á los libros espirituales ¿ por qué ? 
porque Dios fuese el amado de su corazón, j Y por qué el 
uso de Oratorio privado quando ya las estaciones podían 
maltratarle"? j,Por qué'fomentar con ardor la estruétura de 
este amplísimo Templo , como el suyo , David , y Salomón ? 
¿Por qué erigir Altar , y Capilla , como Altar un Noe , un 
Habrahan, un Isach? ¿Y por qué hacer Panteón? porque pen­
saba juntar el amor de Dios con el tránsito de su muerte. En 
suma ¿ qué le movia á desvelarse tanto en la erección de un 
atrio magnifico sostenido de los jaspes mas preciosos que en ro­
bustas columnas labradas según los ordenes mas exaftos de 
Griegos, y Romanos le rindiesen una seria, y grave hermosu­
ra ? Sin duda el deseo de tributar mas , y mas honores al 
Dios de su amor. 
f'; ii;Si no me lisongean mis modos de opinar deberé concluir 
Chrístianos mios, que Dios ha premiado esta Filosofía de 
amor aun en la tierra. No ya solo con grandezas terrenas 
que le rodearon, sin tocarlas con el dedo , y de que consi­
guientemente jamás abusó. No precisamente con vida pro-̂  
iongada, salud vigorosa, vista penetrante ,. armonía de pulso, 

vi-

© Ayuntamiento de Murcia



viveza , y perspicuidad de potencias 5 retenidos tantos bie^ 
nes hasta el ultima año de su edad ^ por manera que se pue­
de repetir fuera de encarecimiento í Deficiens mortus est irt 
seneStüte bona. Sino también cort una enfermedad sin fati-*, 
gas , y una agonía sin penas» Nadie ignora se ha extinguida 
ia luz de esta candela por sí misma , sin sopla violento. Por 
grados se fue marchitando el hena ^ y la flor de esta vida*; 
Insensiblemente se disminuyeron sus fuerzas óorporales siit 
ver contra sí los choques , y tumultos de unos humores , que 
combatían á los otros. Por grados se ívan eclipsanda las fuer-?' 
zas espirituales del entendimiento, memoria , y voluntad. Sij; 
cuerpo no tenía sensación para las acerbidades dolorosas, ni 
su alma para las angustias de espíritu , que trae la impresioa 
de la muerte vecina 5 del juicio de Dios 5 y de la sentencia, 
que podía hacerle para siempre un reprobo' del todo infeliz^ 
Ninguna de estas penalidades influía. ; 

Por otro aspeólo r Su vida llena de moderación , y los 
Sacramentos recibidos en aquellos breves intervalos de su ra--
zon : La copia de gracias celestiales jque es verisímil: Yei 
transporte de sus potencias redimiéndole de furiosas sugestipi 
Hes en la ultima hora, le proporcionaba piadosamente una 
eterna felicidad. , . . Í.,>.', L j c .i-j 

Por estos temores algunos de los Santos rogaron á Dios' 
íes prívase del uso de la razón en aquel lance terrible : Y eí 
-Señor Moñino siempre moderado, consiguió lo que desea­
ron aquellos siervos de Dios. Esta dulzura de; muerte es dig? 
na de notarse. En personas de vida relajada seria un azote, 
y un fatal cara¿ter de reprobación. Mas está lejos de serla-
en quien ha hecho una vida regular preparándose al compás 
<le la Filosofía de Christo. 

Filosofía de Christo , que se vio lucir , y brillar aun en 
aquellos breves instantes de conocimiento. ¿ Qué hizo en 
ellos % Clamar contra toda indecencia , parecíendole que los 
domésticos faltaban al respeto de su cuerpo en las funciones 
inevitables de moverle, y consultar al aseo. Asi fallece filo­
sofando su amor sobre la virtud. Muere un Jacob , y un Tor 

bí^s. 
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i6-
bíás, en" el regazo de dulces coloquios espirituales con sus 
hijos. ¿ Y el recomendable Señor Moñino no se despide para 
la otra vida , haciendo apologías, de la mas laudable modes­
tia? No abraza desde luego el consejo del Eclesiastiaco que 
exhorta , venga á ser la agonía de un Alma integra batallar 
por la justicia ? Pro justitia agonizare pro anima tita. (i). 
ÍY quién agoniza batallando por lo justo de la modestia, sino 
este Filosofo de Murcia! 

El suceso de su transmigración se refiere al dia diez de 
Marzo á las cinco, y tres quartos de la mañana , corriendo el 
presente siglo XVIII. y el año MDCCLXXXVI. 
• Christianos : como es la vida , es la muerte. Es difícil 

morir bien el que vive-mal, y morir mal, el que vive bien. 
Esta sentencia propia de. un Gerónimo , y un Agustino , de­
be ir impresa en vuestros pechos. Filosofad bien sobre la 
muerte , y la vida. La Filosofía de la vida según toda su ex­
tensión , está abreviada en el amor santo de sí mismo, del 
próximo, y de Dios. Porque todos los Profetas , y toda la 
Ley pende necesariamente de la magestad de este precep­
to. (2 ) 
- De aquí se origina el redo uso del mundo , sin enamoM 
rarse de sus ilusiones, y atradivos. De aqui el reynado de 
la moderación en todas las empresas. De aqui la paz del al­
ma en los lances prósperos, y adversos. Alegres , con efe£lo, 
en el amor de nosotros mismos , de Dios , y de nuestros hei" 
manos , conquistemos á Jesuchristo. 
- Este amor filosófico nos pone á cubierto del funestísimo, 
que derrama la falsa Filosofía condenada por San Pablo: 
Alerta , nos dice , recelando que nos encante alguno con va­
nas Filosofías. (3) Videte, ne quis vos decipiat per Phi-^ 
iosophiam. 
'.: ES-

(i) Ecli. c. IV. 
(2) S. Math. c. XXII. In his duobus rtiandatis universa lex pendet, 

'& Prophetae.. -
(3) C. II. Ad Colosenses. \ 
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Estas han corrido en nuestros días. Estas forman el mons* 
truo que dio á luz un Baile , un Rouseau , un Voltaire , un 
Diderot, un Alembert. Tienen la virtud de separar los hom­
bres del sólido amor á los otros , y á Dios. Los dexa embria­
gados de sí mismos , como sí fueran otras tantas divinidadesj 
pero nuestro amor filosófico los íntima á su Criador : Les 
hace llorar delitos , y las mas horrendas transgresiones. Los 
conduce á una vida enteramente nueva , los llena de compa­
sión por los atribulados , yá vivos ya difuntos. Hoy mismo 
naturalmente nos inspira rogar al Omnipotente con cierta par­
ticularidad , por un vivo , y por el difunto , que le dio ser. 

Dios Eterno , Padre de las misericordias ! Misericordia 
de nuestras miserias : Misericordia de la Ciudad , del Cle­
ro , del Estado , del Trono : Misericordia del alma de este 
buen Ciudadano : Misericordia para que sea redimida del 
fuego del Purgatorio ( si por ventura le abrasa ). Miseri­
cordia en fin , para que vuele en este momento á descan­
sar en tu gremio. 

I. N, F. 

Imprimase, 
Salvador, 
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